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S U P L E M E N T O

D E  ^ C T U A L I D A

Los nuevos ministros a l salir de jurar e l cargo  a n te  e l r e y .  (Foto.^del Río).

%

^stc suplemento de ocho páginas que aumentamos en el presente número, es en 
recompensa al favor que nos viene dispensando el publico.

Ayuntamiento de Madrid



DIA Y NO'CHE

LA CRISIS DEL GOBIERNO

L o s  S recr^D alo , V em osa  y  C am b é, S r .  Q ro lz a rd  y  S r .  V’II Ia aa e v a  s a lie n d o  d e  P a la c io .

(Fotos dei Rio).
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K T X J  F  V  o  M I H T I S T E H . I O

Kl S r .  G a rc ía  P r ie to , 
P re s id e n te  d e l C onse jo  

de  .U ln lstro s.

U C R IS IS  POLITICA
De verdadera  cri­

sis de la política n a ­

cional pu ed e  califi­

carse la q u e  se a c a ­
ba de reso lver de 

Una m anera im per­

fecta, d e s p u é s  d e  

sortear g ran d es  difi­

cultades y  vacilacio­
nes.

E n  e l m om ento  
^n que el m undo  se  

orienta hacia la de- 

■uocracia y  el civi­

lismo de  u n a  m an e­

ja franca y defin iti­

va, seria  necesario  

flue los gobernan- 

f^s que hoy em pu­

ja n  la  d i r e c c ió n  
'N ac io n a l, i n f l a -  

'’íados en  un  inte- 

hor y  ard ien te  entu- 
^ m o ' po r el ideal

m o c r  á t  i’c o ',|[de-

Kl K xcm o. S r .  C onde  de 
R o m an o n es , m in is tro  

d e  K stado.

.E l S r .  A lba , m in is tro  d e  H a c ien d a .

rru n b a rán  to d as las 
viejas leyes reacc io ­
narias que im piden 
ia en trada  de nu es­
tro  p a ís  en la am plia  
senda por d o n d e  ca ­
m inaba  las  n ac iones 
del m undo  civiliza­
do , y a f i r m e n  c o n  
leyes nuevas la e sen ­
cia liberal del e sp í­
ritu españo l, en  cuya 

o b ra  se  verían  ay u ­

d ad o s  po r la m ayor 
y  m ejo r p a r t e  de 
nuestro  pueblo.

D erechos q u e  ya 
disfrutan casi todas 
la sn a c io n e sse le h a n  
n eg ad o  h a s t a  h o y  
sistem áticam ente a 
nuestra  E sp añ a . Los 
m om entos son críti­
cos, y  nunca c o m o  
hoy pu d o  d e c i r s e  
qxiQeliiempoesoro.Ayuntamiento de Madrid



DIA Y NOCHE

PERSONAJES POLITICOS SALIENDO DE PALACIO

Loa S res. Alba, Conde de  Kom anones, Q arc ía 'F rie to .lSanchez  Toca^y L aclerva.
‘'Fotos del liíoj-
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L A  A C T U A L I D A D  T E A T R A L

I- T e a tro  de  la  Z a rz u e la . I .a  S r a .  P lno ly je l S r.'.H u n o z  en  u n a  e sc e n a  d e  “ S o r  E s p e ra n z a » . 2. In fan ta  U a b e l.^ S ra  Q á m e i  y S r . A g u ila r , en

la jo b ra  tltu ladaS“ E l.C as illlo “ .—3. U na e s c e n a  d e  la  o b ra  “ E l C as tillo ”
(Foto» del SioJ
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DIA Y N O C H E

Íí A F  T I ¡M

í .  1 ) . .  a .  - L .  o , „  a ,  I .

(Fotos del Rio)
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L A  A C T U A L I D A D  T E A T R A L

• Te«tro  de  la  Z a rz u e la .  U na d e  la s  p r in c ip a le s  e s c e n a s  d e  “ S o r  H am o n s“ . -2 .  T e a iro  L a ra .  F.m lllo T h o ll l le r  en  e l p a p e l d e  “ M lsie r B e rv e -
le y “  e n  la  o b ra  d e l  n ls r a o  titu lo .

(Fotoa del Itíoj.
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DIA Y N O C H E

D E S D E  E L  G A L L I N E R O

TEATRO INFANTA ISABEL,—£ /  Castillo, com edia en 
cuatro episodios, de D. M ariano A larcón.

El sim pático y activo S r. Serrano , em presario  del Infan­
ta  Isabel, es un  decidido protector de los au tores m odestos 
y  desconocidos. N o es la  em presa de aquél tea tro  de las 
que entregan la  lectura de las ob ras que se  le confían a 
personas ex trañas, faltando así a  la  confianza que en la 
persona del em presario  depositan  los au tores. La actividad 
del S r. Serrano  y  la  conciencia de sus deberes, le im pulsa 
a  leer personalm ente cuan tas com edias se  le presentan. N os 
complacemos en publicar esta  sa tisfactoria  verdad, para 
que todos los au tores desconocidos o desdeñados que en 
M adrid y provincias lab o ran  con entusiasm o para  el teatro, 
sepan que hay  u n a  em presa a  quien pueden enviar sus 
o b ras con en tera  confianza de que se rán  leídas con rapidez 
y juzgadas con benevolencia.

P rueba fehaciente de esto  es el estreno  de la  comedia del 
Sr. A larcón, titu lada  E l  Castillo. La obra, revela una buena 
fe ex trao rd inaria  en la  to lerancia del público, y  el éxito  ju s­
tificó las esperanzas de la  empresa.

Unj,duque arru inado , contem plando desde u n a  ventana 
de su  castillo las tie rra s norm andas que en  u n  tiem po fue­
ro n  suyas, no s dice que ei paisaje  le  parece dalce, y  después 
parte hacia  Am érica en busca  de fortuna. AI m ism o tiempo 
un  m illonario  yanke, ridiculo y bo rracho , jefe de una  fam i­
lia  igualm ente ridicula, tom a posesión del castillo, que ha 
a rrendado  a  sus arru inados propietarios. La fam ilia Lervis 
no 'puede tom arse com o represen tativa del pueblo am erica- 
nOi.es una  fam ilia convcncíonaI,'com pletam ente de teatro.

Sncesivaraente varaos viendo a l arru inado  duque en ofi­
cios de C Q w -b o y  y de m inero, h asta  que llega a  descubrir un 
filón de o ro  y rehace su  fortuna.

E l conflicto am oroso  se  desarro lla  entre el duque, la  or- 
gullosa hija del m illonario  y una  sentim ental y  m odesta so­
brina del mismo. E l duque, enam orado  al principio de la 
rica heredera, que le desdeña, se  apasiona  despüés por los 
encantos de la  sobrina; y  cuando en el últim o acto, descu­
bre la  fam ilia L erv is  la  verdadera y aristocrática  personali­
dad del duque, triunfa la  m odestia sob re  el orgullo y la  so- 
brin ita recibe el prem io de su  bondad  y su  am or, casándose 
con el aristócra ta  francés.

D urante los cua tro  actos, los personajes se  van califican­
do unos a  o tro s  de dulces que es el m ism o sab o r que el du­
que apreciaba en su s  pérdidas posesiones. La ob ra  se  desli­
za dulcem ente, produciendo en el público una  dulce  emo­
ción, y  h asta  una  cierta dulce  som nolencia.

Es, en  sum a, una  com edia en alm íbar. Los espectadores 
batieron  palm as con dulzura  y salieron del tea tro  relam ién­
dose.

La in terpretación , excelente, y la presentación de la  obra, 
aceptable.

E l  O p rtiiisT A

5 o r  E speranza , co.uedia en tres actos, en p rosa , origi­
nal de D. Juan A. Cavestany, estrenada el sábado  9 del co­
rrien te  en el T eatro  de la  Zarzuela, p o r la  C om pañía de 
R osario Pino, aunque se  escuchó con respeto, y  las protes­
ta s  duran te  la  representación fueron leves, n o  ag rad ó  al 
público. A si debió com prenderlo su  au tor, por cuanto  en 
n inguno de los actos salió  a recibir los ap lausos corteses 
que los espectadores tribu taron  a lo s a rtis ta s  encargados 
de la  representación.

Si la  m em oria n o  nos es infiel. S o r  E speranza  es la  co­
m edia del m ism o au to r que h a rá  unos diez o doce años es­
trenó la  inolvidable M aría Tubau, con el títu lo  de S o r  A n­
gela , u  o tro  muy parecido.

La ob ra  adolece de vejez; vaciada en los an tiguos m oldes, 
el conflicto religioso-sentim ental en ella  p lanteado, no  po­
d ía  interesar; la  técnica, rancia  tam bién, dejando adivinar 
con dem asiada anticipación las escenas de efecto, y  lo s ca­
racteres de lo s personajes, com pletam ente de tiem pos pasa­
dos, hacen  que la  com edia sea  en extrem o inocente, des­
virtuando los valores dram áticos que quizás, con el mis­
m o asu n to  y o tros procedim ientos, hub iera  podido tener. 
El S r. Cavestany, literato  acostum brado a triun far con sus 
producciones, debió tener en  cuenta que los casos patoló­
gicos, de lo s que tan to  se  ha abusado  en el tea tro  p ara  ex­
citar los nervios de los apacibles concurrentes a  las repre­
sentaciones, só lo  iníferesan en la  actualidad a  lo s médicos, 
y p ara  eso  tienen que ser verdaderam ente ra ro s  los sínto­
m as y m anifcsfaciqnes de la  enferm edad. A  fuerza de insis­
tir  siem pre sobre el m ism o tem a, las escenas resu ltan  mo­
nó tonas, y  la  p ro tagonista , S o r  E speranza, padece una  ob­
sesionante  m anía, en lu g ar de a rder su  a lm a en la  pura 
llam a del misticismo.

R osario Pino fué la  g ran  actriz de siempre, prestándole 
a l papel p o r ella in terpre tado la  au toridad  y relieve que no 
dió el au to r; muy bien la  señora  Muñoz Sam pedro, y  discre­
ta s  las señoras M onreal, G arzón y G oróstegui; lo s señores 
Muñoz y Soto , a justados y sobrios, y los restan tes actores 
cum plieron acertadam ente, ofreciendo un buen conjunto.

Las tres decoraciones nuevas, asi como la  presentación 
escénica, aceptables.

R osario  Pino, contando con una buena com pañía como 
es la  que dirige, debía csco cr p ara  estrenar obras de m ayor 
vuelo artístico, y sobre todo, m ás m odernas que S o r  E spe­
ranza.

F ie m o .

Mad

A L M A  S E N S I T I V A
II I I I

¿Recuerdas?.. Intermezzo
Peregrinación

Iliaino» ])or el jiasen 
frundoeo de la  (ilu rieta ...
Tú, parecías .Tulieta; 
yo, parecía Koineo- 

É n  el vivo centelleo 
de inie.stra m irada in<iuieta 
relucía ia  saeta 
puiisadora, del Deseo.

(ton traveaura  de niño 
hesé tu  rostro  de arm iño, 
de fina y  risueña piel.

Tú me m iraste azorada 
y  me dijiste. «En (iranada..., 
cuando la  lu n a  de miel,,.»

¡Tiernas palab ras am antes 
que ahora v ib rá is en m i ol<Io 
con el mágico sonido 
de las canciones distantes!

E n  lo.s ja rd ines fragan tes 
de la  A lham bra me he perdido ■ 
con el corazón herida 
y  los labios snspli-antes.

Y, fiel a  vuestro re< uerdo, 
aunque mi am ai-gura muerdo 
con incom prensible afán, 

por el cielo de m i fi-ente 
veo pasar lentam ente 
nubes que vienen y  van . ..

La selva de los zegries 
chilla de luz: ¡primaveral 
El alm a me dice: «¡Espera!...* 
Y  el cerebro; «Xo confies.»

L ágrim as como rubios 
nacen de m i sem entera 
m ien tras en el aire im pera 
g ra to  arom a de alhelíes, 

y  las golondrinas vagan. 
P o r en tre  flores, divagan 
las m ariposas de tul.

¡Y yo loco peregrino 
d iscurro por m i.camino, 
de trás de un girón <le azul!

E erkam do  M a h ’iíkisz-.Sk uub*
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